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EstanHDs satisfedbos. La «^inión se 
manifiesta por momentos más favora­
ble hacia el Partido Radical, y es de 
esperar que en las próximas elecciones, 
de igual manera que la voluntad ciuda 
daña se mostró contraria a un régimen 
en abril de 1931, se muestre ahora in­
clinada hacia el verdadero espíritu de 
equidad y de justicia de que es digna 
la República. 

En diversos momentos, y por indivi­
duos cuya obligación máxima consis­
tía en haber guardado una elemental 
discreción de palabras y de procedi­
mientos, se manifestó a la opinión una 
doctrina especialísima; esta doctrina 
habla.ba de levantamientos, de prácti­
cas violentas, de desbordes de energías 
cuyos cauces no eran, ni son, ni serán 
otros que los de la legalidad y la jus­
ticia. Se amenazó, en defensa de un hi 
potético ritmo de izquierdas, con sali­
das a la calle, con disputa por la vio­
lencia del usufructo del Poder. Y con 
evtas doctrinas, con tales amenazas, con 
un goce desenfrenado de pequeños ds 
seos y satisfacción de bajas ambiciones 
se establecían sensibles diferendas de 
clases resucitando aqueUos prelimina­
res de la dictadura prímorriverista que 
comenzó delimitando castas entré los 
ciudadanos españcdes. 

Y contrariamente a estos desatenta-
des procedimientos, se han ofrecido 
"jde el primer día los postulados ma­
gistrales, altamente comprensivos de 
la realidad española, de nuestro glorio 
so Partido Radical. A todas aquellas 
fobias. apetencias, deslealtades y ams 
nazas, respondió con la limpidez de su 
programa, la rectitud de su actuación 
y el espíritu de su dogma republicano 
que se manifestaba encendido en ver­
dad, en justicia, en tolerancia, con las 
palabras de sus hombres significativos: 
•^"La República ha de ser para todoj 
los españoles, un régimen de equidad 
en que todos los ciudadanos laboren 
por la prosperidad y la paz de Espa­
ña. "— 

Estamos scOitfedios. tüM'ffXiliiait; él^ 
acuerdo con la lógica, se nos olrece ha­
lagüeña. Una inmensa mayoría de es­
pañoles se pronuncia en favor del Par­
tido y promete su entusiasta y decidi­
do apoyo. Aquí, en Cartagena, las de 
mostraciones y pruebas de adhesión al 
Partido, superan todos los cálculos. 

Lo repetimois. Estamos sinceramente 
satisfechos, porque las urnas han de 
hablar claramente y han de decir hasta 
qué punto vibra en el pueblo el deseo 
de salvar a la República y a España. 

.«M **9 

Algunos periódicos de Murcia siguen propalando infundios 

electorales, etidosánd<^ a boleo al Partido RadieRl,^eo«Iicio-

net y candidatos a su «qnrícho. • •—»- '• 
M o ik»jir x | u « J«J<uno* ^tkgm&üJr. S e tir«>to J a u n a rtftnmtunM. t.inn-

iFusioiiista' p a n desorientar • la opiíiión y crear amMaiBte 

ds antipatía contra el Partido Radical. ^ 

¡Todos mienten! La realidad, lo cierto, la escueta verdad, es 

que el Partido Radical de toda la provincia no ha establecido 

alianzas, pactos ni convenios, con ningún sector político de 

izqpierda, cendro ni derecha-

Si la Asamblea provincial considera conveniente alguna 

coalición se hará pública y conocida de todos sin pérdida 

de momento. •—• 

Respecto a candidatos, nada se ha decidido oficialmente y 

sólo se puede asegurar que el Partido Radical de la provin­

cia, piensa, siente y quiere que, entre otnos, sus candidatos 

sean los señores Cardona, Rizo, Martínez Moya, Roicha y 

Dámaso Vélez. " , , 

COSAS DE LA 
TIJERRUCA. k"«* 

Habrán ufttedes observado que no 
se nos va )a cabeza ocn el tritinfo de la 
Alcaldiíja. 

¡Y miren que el asiintito 8e prestí a 
comentarios! Tanto sacar fuerzas de 
flaqueza, l¿)nto gallear, tanto babear, 
infamar y mentir, y al fin... ¡gárgaras! 

* * « 

Don Higadillo—¡el pobre!—tíem la 
negra. Donde él pone el pie o los in­
formes jurídicos o el simple deseo de 
algún mediano asuntejo, no crece la 
hierba. ;. 

¡Cuidado que en esto de la AlcaHía 
lo ha hecho mal! Y lo malo no es eso, | 
sino qü<e. a^ra «alen sus anúgcís dl-
ciendo'que todo lo hizo para hundir a 
Céspedes. ¡¡So... antimarxista! 

pito". Y eso lo dic^i unos desdichados 
que sacaron UN SOLO VOTO en las 
cleccione,5 del 12 de Abril. 

P';ro poco ha de vivir quién no lo 
vea. ¡A las urnas, jóvenes, a las* urnas! 

t Ministro 
de Marina llegará a Cartagena el lu 
r.es próximo por la mañana y saldrá 
paja Villefrance en la misma mañana 
a bordo del acorazado "Jaime I", dáa 
dele escolta las destructores "Cburru 
ca" y "Alc&ljá Oalíano". 

Con el Ministro vendrá su Ayudan 
te, el Capitán de Corbeta don Carlos 
Pardo. 

Tamibién llegarán a esta Ciudad e! 
Ministro Pknipontencíarío y Alto Em 
pitado del Ministerio de Estado se 
ñoi Mírandaí; el Capitán den Intenden 
cía don Rene Wirth, en calidad de Ir. 
téiprete; el Alcalde de Valencia y don 
Sigfrido Blasco. 

Irán 3idaxtfis dois O p e ^ o r e s Cmana 
tográñcos y Etl^^^o^jd^ In Ptiea^ 

Pepito Trapisonda, trata de ganxt 
por la mano, por la picara mano de 
la coba, A nuestros queridos amigos 
Martínez Dueso y Ríos. 

¡Hay que oir lo que dice Trapisonda 
en "La V^z del Matute", de Martí­
nez Dueso y Ríos!; lo que, desde lúe-' 
go, no puede oírse es lo que'dicen Mar; 

tínez Dueso y Ríos de Trapisonda. 
• •* 

"El Clamor del Fielato", llama al' 
Partido Radical de Cartagena, "gru-

Lot candidatos socialistas 
por Madrid 

^)Bíjdrid.r-En Ifa antevotlación cidie 
brada por los s-rcialistas para designar 
los candidatos que se han de presen 
tar por Mtadrid han resultado elegí 
dos, don Francisco Largo Caballero, 
don Julián Bcsteiro, don Trifón G6 
mtz, Jinijénez Aaua^ Alvárez del Va 
yo, don Luis Arasquitani, Cordero 
don Andrés Saborit, Martínez Gil, La 
tíitma^, Fabra Rivas, De los Ríos 
ü u i n o , d&bi CarlíóB Hernández, don 
Anastaisio García, Margarita Nelken, 
Psiscual Tomás y Regina García. 

La Confertncía del desarme 
por el pacto de los cuatro 
Ginebra.!—Hendejion ha de<^arado 

que cualquier intento que se haga para 
sustituir la conferencia del desarme por 
el pacto i s los cuatro influiría negati 
vamcnte. 

3ELL0S DE CAUCHU «si fai 

! B P . V I U D A U. CAKREñOi Jmrm. I t 

vitaNioM por 
Al regresar a VaJIencia, acompaña 

tan los restos dei|61asco Ibáñez un De 
legado del Gobierno francés y algún 
alto personaje df la vecina República 

Desde Vailiencia remitirán a Carta 
gena el féretro que guardará los res 
tos del glorioso novelista. 

En Mentón y hasta despositar los 
resto de Blasco Ibáñez a bordo del 
atoraizado "Jaime I", en el puerto de 
Villefrance, figurará en el cortejo un 
Ministro francés. 
T • I I I I I '• " • ,1111 I IB I I •!! I I - | I I 

BataBa áe civilidad. 

Sso deben ser las elecciones ge 

flétales de aovii^mfne... 

Civilidad ep J^^rntahote y m 

cióñ y ea el aptvkáo tít la ctuda 
danía. 

No batalla de partidismo, no ra 
bia feroz de ideas. La antítesis de 
todo esto es lo gue pide Á país. 
Lo que pide eS sano, recto, noble 
patriotismo; deciden responsa 
ble: que libremente el país pueda 
pla^nar su voluntad. 

La elección de noviembre signf 
ñca el instrumento que ha de ser 
vir de mediador entre los que quir 
Ten el bien de la Patrio y los que,sr 
su despego o en su apatía, desna 
ciomüizan ese alto sentimiento. 

Una conciencia eelctoral, pues 
una conciencia henchida de fe pa 
ra que España, extraiga de sí mis 
ma impmuta dá sus gremdfs desti 
nos. .,*:'~ r 

España aspira a su bien. El co 
razón dolorido de España nada sa 
be de izquierdas o de derechas. 

Sea la civilidad arrolladora la 
que de y gane la batalla de noviem 
bre. 

'̂ roati'osí 
CIRCO 

Con la reposici^ de la zarzuela "Ka 
tiuska", logró anoche un señalado éxi 
to la compañía de Martínez Penas en 
el Teatro Circo. 

Sobresalieron notablemente todos los 
intérpretes, pero destacó la excelentí 
sima labor del 1sfKÍit«>iQí;|ákic]kez Tero!, 
>que cantójl(B||.^iÍÉlimgM|j[||l» y admi' 
rabias f'&caita#%4|pK|^|gpente ova 
cionado, c<»i^é|lMÍ|ppÉk;^jk>s aplau 
sos la tiple señor i l Amparo y el te­
nor, señor Parra. 

Esta noche se pondrá en escena "Mo 
linos de viento" y "La labradora", es 
ta última con miúsifia del maestro Ma-
genti. , 

PRINCIPAL 
Está anunciado, pfljca a c t i ^ en este 

teatro, los próximos días 24 y 25, el 
gracioso esccéntríco "Rami>er". Augu 
ramos dos nuevos grandes éxitos a la 
Empresa del Principal, con al actua­
ción de aquel notable artista. 

¡ Bueno fuera que no nos sirviera 
de ensenñanza lo ocurrido en las eUcr 
ciones pasaidas, para caer ahora en el 
mismo yerro de las coaliciones! El 
mundo entero se burlaría de nosotros. 
Porque prueba mayor de tontería no 
se podría ofrecer, ya que, según Gra 
clan, el tonto mayor es aquél que no 
sabe escarmentar en cabeza propia, 

Pero, por fortuna, las cosa® no van 
por ahí: los radicales rechazan la coa 
lión electoral. 

¡ Sería curioso que, por atender los 
deseos o Jas ambiciones de éstos o de 
otros, volviéramos a los mismos con 
'fusionishi Vs que antes! No. Esc 
tille que rechazarse de plano. No ha / 

£m^,JSm. ^ los a^e utilizan en 
estos touaa/etübom la palabra "conjun 
ción", para que "otros" acudan en 
socorro electoral de "ellos". No hay 
que hacer caso de los que dan al par 
che de los típicos y nos quieren enga 
tusar con ellos. Hay que poner, sobra 
todas esas consideraciones, ésta: la ver 
dad. 

¡Hablar "ahora" de "conjuncio­
nes" !... Pero ¿ es que creen que los es 
panoles son unos seres desmemoriados ? 
Producto de una conjunción, fueron las 
Constituyentes que ahora han quedado 
disueltes, y tado el mundo sabe que, 
por no dentro de los partidos coeficien 

te de opinión, estuvieron divorciadas 
del país ¿Vamos a repetir el desatino? 

No hay nada más que ver quiénes 
son los que piden plañideramente c&n 
junciones electorales, para que la con 
ciencia la? rechace. ¿No han visto c3 
mo algún otro partidario del señor Aza 
ña—él no, porque, según dijo, es un so 
berbío—van proclamando por ahí ia 
necesidad de establecer vma conjun­
ción? Pues ello dice bastante. 

Desean, como se ve, la conjunción los 
que no tienen fuerza electoral. No es 
quieran "apoyar" a los demás: es que 
desean ser "apoyados". Si quieren for 
mar minorías, no es para consolidar el 
régimen, sino para hacer travesuras del 
viejo estilo y en el Poder con alguna 
carterita, como se ha venido haciendo 
al amparo de la' arbitraria composición 
de las Cortes pasadas. 

Asi que ¡nada de confusionismo! Los 
radicales hacen perfectamente en recha 
zar coaliciones. Aparte de que a ellos 
les perjudicaría extraordmariamente, 
para Espama sería un mal, porque con 
coaliciones nunca podrá saber cuál es 
la voluntad del pueblo ni cómo quiere 

"ser gobernado, 
Y coaliciones con quienes se pusieron 

por montera las opiniones de la calle, 
menos. 

D. de A. 

Oficina Electoral d9Í Partido Radical i 
SE PONE EN CONOCIMIETO D E LOS ELECTORES 

DE CARTAGENA QUE EN EL CIRCULO DEL PARTI­

DO, CALLE DEL CAPITÁN BRIONES (ANTES HON­

DA) NUM. 24, BAJO, HA SIDO ESTABLECIDA LA 

OFICINA ELECTORAL DONDE SE FACILITARAN A 

LOS MISMOS CUANTOS DATOS PRECISEN RELA­

CIONADOS CON LAS PROltIMAS ELECCIONES A DI­

PUTADOS. 

¿Quien^puede tirar la piedra? 
Preveíamos cómo iba a venir la pren 

sa alicantina, pero la realidad ha supe 
rado a nuestra prevención. No nos pi 

. de sorpresa, pero, vamos, no es pa 
ra tanto. 

Para los compañeros ée Alicante lo 
ocurrido en el Almarjal es una cosa 
para la que después de agotar todos los 

alificativos. aún les faltan adjetivos. 
¡Hasta cartagineses nos llaman! 

Pero nosotros sí tenemos memoria. 
Y recordamos que si piedras hubo en 
el Almarjal, también las hubo en Ali 
cante; si agresión a Melcón, tMnbién 

abo allí a Elspinosa. Y no es que que 
ramos justificar lo que no tiene justi 
^cación y que somos los primeros en 
lamentar. 

Nosotros también recordamos que 
los afícionados cartageneros fueron con 
su equipo a Alicante yj Murcia y de to 

> i%e aprende ¿estamos? 
Aquí, según se desprende de ciertas 

lectiras y no sabemos con qué fines, 
esto fué como un aduar moruno. ¡Has 
ta el doctor díel Hércules hubo de in 
tervenir I ¡Y no había ni materkl sanl 
tario! Esto es una insidia y demuestra 
que quien lo escribe no estuvo presen 
te y se deja guir de la fobia. Efectiva­
mente, el médico del Hércules hizo la 
cura, pero estando en la caseta el prac 
ticante del Cartagena con el botiquín 
necesario; y falta descaradamente a la 
verdad el susodicho redactor, en el 
m o m e n t o q u e e l m a t e -
rial para la cura fué facilitado por la 
Cruz Roja cartagenera que hasta en 
vio. su magnífico coche ambulancia. He 
mos de protestar, pues, de esa calum 
nia que lanzan ciertos semanarios ali 

cantinos, que teníamos por imparciales. 
Creemos que para lanzar la piedra 

hay que ser suficientemente impíos, y 
francamente, la afición alicantina y sus 
órganos de opinión, deben recordar las 
causas de la desaparición del Nata­
ción, y no tirar piedras, removiendo 
un lodo del que ellos están manchados 
haca tiempo, pues aquí no hemos llega 
do 1 ciertos casos extremos. 

Publican la lista de "sus" lesiona­
dos. ¿Y los nuestros? Y aquélla vez 
que López hubo de sostener el pie de 
suárez para repeler un infame punta 
pié al pecho? 

Y luego a Paz, prototipo del juego 
noble! ¡Que mala memoria! 

Y para terminar, rectifiquemos unas 
de nuestras impresiones, que, por ser 
desde la grada, han de recurrir a veces 
a informes. Cayetano no fué lesionado 
por la Policía, sino en el juego, y a 
causa de esto fué la conmoción cere­
bral, y en cuanto a las cargas, se die 
ron, según nu^estros nuevos úiformes, 
cuatro toques de atención, que nos­
otros, tal vez por la .distancia, no oimos. 

POLITO 

Importante detención 
Sevilla.—Los agentes de Vigilancia 

han detenido en esta población al Se 
cretario del Sindicato de Construcción 
porque se cree que fué el que facilitó 
|a fuga al extremista Antonio Jimé 
nez, complicado en el atraco en que re 
sultó muerto el capitán de la Benemé 
rita señor Gil Palacios, y que fué dett 
hido anteayer en Madrid, en unión de 
Juan Garrido. 

m 


